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			SINOPSIS


			 


			Lauren llega al aeropuerto JFK con las ideas muy claras. Sabe lo que quiere, pero también está completamente convencida de que hay dos obstáculos demasiado guapos que le están impidiendo dar el salto hacia la vida que quiere tener. Uno es Bentley, el editor de la revista Spaces, dentro del imperio del Riley Group. El otro es James, su novio de la facultad y su mejor amigo. 


			Ninguno de los tres está contento con la situación, pero es muy complicado despedirte de alguien en quien no puedes dejar de pensar un solo segundo. Sin embargo, James y Bentley quieren demasiado a Lauren como para compartirla de un modo u otro. 
		  

			El mismo día a la misma hora Molly llega también al aeropuerto JFK después de pasar unas vacaciones en París. Viene con la maleta llena de vestidos vintage, postales de la Torre Eiffel y un secreto que cambiará su vida para siempre. 
		  

			Esto no es más que el principio, el punto de partida. El destino se encargará de que sus caminos se entrecrucen en el club de moda de Manhattan, y las risas, las peleas, las confesiones, los te quiero y un vestido de novia de Valentino escribirán cada una de las líneas de su historia. Sólo hay que atreverse a dejarse llevar. 
		  

			¿Y tú, te atreves?
		  


			
	    

	 	
	    
             


			Prólogo 


			 


			—¿Qué ha pasado? —pregunta Maddie sorprendida. 


			—Me he despedido  de Bentley —balbuceo  en su rellano. 


			¡Maldita sea! ¿Por qué no  puedo  dejar de llorar? ¿Qué me pasa? Respiro  hondo,  me seco  las lágrimas con la manga del abrigo  y me sorbo los mocos.  Poco elegante,  pero efectivo. 


			—Ya he tenido  suficiente —sentencio,  y estoy hablando  completamente en serio—.  No pienso  volver a llorar por ningún hombre.  Da igual lo guapo  que sea. 


			Da igual que parezca James Dean con una mirada capaz de cambiar la orientación de los polos de la tierra o  que sea tan guapo,  con unos ojos tan verdes que todo  a su alrededor se vuelva borroso.  Se ha acabado.  Estar entre James y Bentley se ha acabado.  Vuelvo  a hacer pucheros sin siquiera proponérmelo.  «¡Deja de llorar,  Stevens!» 


			Entro  con el paso  firme en el apartamento  de Maddie,  camino  hasta la nevera y saco  dos cervezas heladas.  Me bajo  de mis Marc Jacobs y me dejo  caer en su sillón.  Mi amiga me imita y se sienta en el tresillo  al tiempo  que coge su Budweiser. 


			—Lo siento  —dice tras el primer sorbo. 


			De inmediato  pongo  los ojos en blanco.  Ya sé por dónde va y se equivoca,  estrepitosamente. 


			—¿Se puede saber por qué? —pregunto  enfurruñada. 


			—Por esto  —responde señalándome vagamente con la mano—.  Has tenido  que despedirte de Bentley y en algún momento  tendrás que hacerlo  de James. 


			Ya me he despedido  de los dos... «No se te ocurra volver a llorar»,  me advierto. 


			—Si no  puedes elegir entre dos personas,  es porque en realidad  no  quieres a ninguna —afirmo fingiéndome muy convencida. 


			Mentira.  Mentira.  Mentira.  No  puedo  hacerlo  porque soy incapaz de renunciar a uno  de ellos. Bentley me hace sentir mariposas en el estómago  y James,  como  si volara.  ¿Cómo  demonios voy a elegir? 


			—¿Y seguro  que tú no podrías elegir? 


			—Cuando  me estaba despidiendo  de Bentley,  estaba tan triste que pensé que era porque cometía el mayor error de mi vida y tenía que volver con él,  pero  entonces me di cuenta de que eso significaría no volver a estar con James y me puse aún más triste. 


			Ella vuelve a observarme concienzudamente.  Sabe que no  lo  estoy pasando  bien.  Engañarnos la una a la otra es muy difícil.  Excluyo  a Álex de esta frase porque intentar colársela a la muy perra es casi imposible.  Tiene un detector de mentiras nivel «El mentalista». 


			—Pareces una canción de Barbra Streisand  —comenta socarrona.  Sólo  quiere hacerme sonreír. 


			—No soy la única —replico  veloz. 


			Nuestras sonrisas se ensanchan,  tristes,  y le doy un nuevo  trago  a mi cerveza.  Ahora soy yo quien la observa.  Se siente muy culpable y yo  no  quiero  que,  después de todo  lo  que ha pasado  con Ryan,  además de preocuparse de sí misma,  tenga que preocuparse también por mí,  o,  lo  que es peor, decida que no  puede hacerme esto  y cancele todo  lo  de Boston.  Necesita este cambio.  Tiene que volver a estar bien.  Maddie es mi prioridad  ahora mismo. 


			—No  me malinterpretes —añado.  Necesito  una última mentirijilla para asegurarme de que no va a echarse atrás—.  Los quiero  a los dos,  pero  es más cariño  que amor.  Yo  quiero  que me cueste trabajo respirar,  pasión desenfrenada,  quiero  querer como  Carrie quiere a Big,  maldita sea. 


			Y exactamente así es cómo  los quiero.  Estoy a punto  de echarme a llorar...  creo  que incluso de poner un brazo  sobre la mesa y hundir mi cabeza en él para,  dos segundos después,  levantarme con la cara llena de lágrimas,  aunque con el maquillaje perfecto,  soy una dama,  alzar el puño  y lanzar un juramento  al aire del tipo  «dejaré de fantasear con ese actor porno  tan guapo  que entrevistó Letterman a cambio  de que algún científico  chalado  invente la fusión humana y yo  pueda tener a mi Bentmes» o  a mi Jamtly,  aún lo  estoy estudiando.  En cualquier caso,  es una gran promesa.  El actor porno  era guapísimo  y la tenía enorme,  un poco  arqueada...  Mejor paro,  que me voy del tema y estoy muy triste. 


			Echo  la cabeza hacia atrás hasta apoyarla por completo  en el sillón y por un momento  las dos nos quedamos en silencio,  pensativas. 


			—A veces me siento  un poco como  Carrie —se sincera. 


			—¿Carrie,  mato  a todos mis compañeros de clase con la mente,  o  Carrie Bradshaw,  la de «Sexo  en Nueva York»? —pregunto  echándome de nuevo  hacia delante. 


			—Bradshaw. 


			—Ya te gustaría —replico  con un bufido. 


			¡Yo  soy Carrie! Maddie es claramente Charlotte y Álex,  Miranda,  pero  más guapa y con más sentido  para la moda,  los hombres y los cortes de pelo. 


			Maddie me mira con cara de pena y yo  frunzo  los labios.  Supongo  que,  como  está tan rematadamente hundida,  puedo  dejarla ser Carrie por esta vez.  Lo  que tiene que hacer una por las amigas. 


			—Me refiero  a eso  de que a veces, en las relaciones, hay que preguntarse si una ama con quién está o  ama lo  que siente tratando  de alcanzar algo  que en realidad  es inalcanzable —empieza a explicarse—.  ¿Y si no  me enamoré de Ryan?,  ¿y si de lo  que me enamoré fue del peligro  emocional de que él fuera tan hermético,  tan autosuficiente? Algo  dentro  de mí siempre me ha gritado  que acabaría haciéndome daño,  desde la primera vez que lo  vi,  y no  pude apartarme de él.  Soy una maldita yonqui. 


			—Ryan está buenísimo  —dictamino  sin asomo  de dudas.  Creo  que incluso  sueno  un poco vehemente. 


			—¡Lauren! —protesta. 


			—No,  hablo  en serio.  Si un genio  apareciera de repente y te ofreciera un millón de dólares, que todos los días fueran Navidad  y que las hamburguesas con queso  no  engordaran y al otro  lado Ryan te sonriera con esos ojos azules fulmina-bragas,  todas las mujeres de este universo  elegirían irse con él.  Eso está más claro  que las matemáticas. 


			—Gracias por la aclaración —responde dedicándome un mohín. 


			¿Por qué nadie pilla el significado  de mis inteligentes metáforas a la primera? Es de lo  más frustrante. 


			—No  seas dramática —replico—.  Lo  que pretendo  decir es que era muy complicado mantenerse apartada de él,  para ti y para cualquiera,  y,  además,  a todo  eso  tienes que sumar que está loco  por ti. 


			—No está loco  por mí —se apresura a rebatir. 


			—Sí lo  está,  Maddie.  No  seas injusta.  Cometió  un error imperdonable,  pero  eso  no  significa que no te quiera. 


			Sé que sabe que tengo  razón. 


			—¿Ahora lo  defiendes? —contraataca a la defensiva.  Enarco  las cejas.  Sabes que lo  sé, Parker.  Y,  efectivamente,  ella sabe que sé que lo  sabe,  porque resopla,  claudicando—.  Supongo  que parte de esta estupidez de crecer y ser maduro  implica ver las cosas con perspectiva. 


			—Ver las cosas con perspectiva,  sí —especifico.  Este punto  debe quedar clarísimo—; ser gilipollas,  no.  Ryan tiene que arreglar todas sus mierdas para poder ser feliz.  Eso  es lo  que no puedes olvidar.  Por eso  nos vamos a Boston,  ¡qué asco! —Sonríe,  misión cumplida...  pero  Boston, de verdad,  qué asco—.  Y por eso Spencer y Bentley habrán encerrado  a Ryan en algún sitio  sin ventanas.  Aunque sospecho  que sería capaz de tirar abajo  cualquier puerta —me lo  imagino  con una camiseta blanca de tirantes a lo  Marlon Brando  en Un  tranvía  llamado  deseo,  qué momentazo—,  lo que también me hace sospechar que está acometiendo  un esfuerzo  enorme por hacer lo  que es mejor para ti. 


			—Estuvo  aquí ayer y me dijo  que hacía esto por mí,  para cuidar de mí. 


			Asiento  completamente de acuerdo  y le doy un nuevo  trago  a mi Bud.  Puede que no  hiciera las cosas bien,  pero ese cabronazo  es un hombre de verdad. 


			—Necesitáis olvidaros mutuamente. 


			Maddie suspira con fuerza.  Ahora mismo  dejar atrás todo  lo  que sintió  por Ryan le da un miedo  terrible. 


			—¿Y si no consigo  olvidarlo? ¿Y si él consigue olvidarse de mí y yo, de él, no? 


			—La clave son cuatro  palabras: otros hombres guapos y esculturales —contesto  como  si lo estuviera leyendo  de un enorme cartel lleno  de fotos de adonis desnudos. 


			—Eso son cinco  palabras. 


			—¿Cinco? ¿La «y» cuenta? 


			Aunque es lo último que las dos queremos,  sonreímos. 


			—No quiero  salir con otros hombres —gimotea. 


			Vale,  vale,  vale.  Tengo  que sacar mi artillería pesada acerca del conocimiento  humano  y las relaciones.  Voy a necesitar,  al menos,  la letra de dos canciones de Sting. 


			Cambio  de postura,  cruzo  las piernas como  si estuviera en una clase de yoga y la miro fijamente para captar toda su atención. 


			—Del uno  al diez,  ¿cómo  de increíble dirías que era Ryan en la cama? 


			Maddie protesta,  bufa,  se revuelve,  pero  yo  no  aparto  los ojos de ella. Voy a darle un gran discurso,  lleno  de sabiduría,  y todo  empieza con esa pregunta...  Además,  no  voy a negar que tengo algo  de curiosidad  sana...  insana; bueno,  dejémoslo  en curiosidad. 


			—Contéstame —la apremio. 


			—Eres lo  peor —se queja—. Un billón. 


			Achino  los ojos.  Lo  sabía.  No  lo  llamé señor irascible-sexo  increíble gratuitamente.  Yo  no pongo  esa clase de apodos a la ligera. 


			—Me lo  imaginaba —repongo—.  Pues ése es el motivo  por el que necesitas urgentemente otro hombre entre tus piernas. 


			—No entiendo  nada. 


			—El primer hombre con el que te acuestes será un absoluto  desastre.  No  te tocará como Ryan, no te besará como  él y vas a acabar hecha polvo. 


			—Lauren,  te mereces un trabajo  en el teléfono  de la esperanza. 


			—Cállate —le reprocho; deja que la Laurensabiduría anide en tu mente—.  Pero  el segundo será mejor y el tercero  mejor...  y así sucesivamente.  Si esperas a estar recuperada,  a sentir algo  por otro  hombre,  cuando  te vayas a la cama con él,  será un fiasco  y volverás a hundirte.  Los malos tragos es mejor pasarlos de un tirón. 


			—Y tú has tragado  mucho  —replica burlona. 


			Qué poca clase. 


			—Perra —protesto divertida. 


			—No ha sido a propósito  —se disculpa sin poder parar de reír. 


			Haré como  si no hubiese oído  nada. 


			—Ryan... 


			—Está bien —me interrumpe a la vez que se levanta,  coge los botellines vacíos y va hasta la nevera a por otros dos nuevos—.  He captado el mensaje. 


			No me la ha colado, pero es obvio  que necesita que deje de hablar de Ryan. 


			—¿Sabes qué? —continúo  con una seguridad  aplastante.  He tenido  una revelación—.  Lo mejor es que nos olvidemos de tíos hasta que los personajes de las novelas románticas cobren vida y vengan a buscarnos. 


			Sonríe.  Me pasa una cerveza y se sienta de nuevo  en el sofá. 


			—Me pido  a Christian Grey —dejo ultra-mega-claro.  Ese tipo  es mío. 


			Maddie frunce los labios buscando  su elección perfecta. 


			—Mmm...  Bennett Ryan —dice al fin. 


			—Por favor,  hasta fantaseando  se te ve el plumero  —me burlo—.  Ryan es la personificación de Bennett. 


			Mi amiga intenta disimular una sonrisilla de lo más culpable y se encoge de hombros. 


			—Entonces es que es muy de mi estilo  —se defiende. 


			Ya, ya. 


			—Yo  quiero  que venga a por mí Jesse Ward  y me reserve una habitación permanente en su hotel. 


			Mmm...  el señor de la mansión.  La imaginación está empezando  a volar libre. 


			—Will Sumner —propone para sí. 


			Lo  pienso  un instante y creo  que visualizo  todo  el libro  en ese espacio  tan corto  de tiempo. Atractivo,  guapo,  divertido,  canalla. 


			—¡Qué buena elección! —contesto—.  Te va mucho.  —Me tomo  un segundo  para pensar mi siguiente nombre—.  Gideon Cross. 


			—Gideon Cross te destrozaría de un polvo  —comenta socarrona. 


			—Claro,  porque todos los demás nos harían cosquillas. 


			Las dos nos echamos a reír.  Creo que las cervezas están empezando  a hacer efecto. 


			—Miller Hart —apunta cuando  nuestras carcajadas se calman. 


			De pronto lo  veo claro  y las dos nos quedamos en silencio,  fantaseando  al unísono. 


			—Lo  has clavado  —concluyo—.  Nos merecemos que nos veneren —añado  extendiendo  mi botellín para que brindemos. 


			—Coincido  —responde haciéndolo. 


			
	    

	 	
	    
             


			PRIMER ACTO 


			 


			Érase una vez donde todo terminó, donde todo se quedó a medias y donde todo empezó. 


			 


			La historia singular de un apartamento en el Village, una oficina y el JFK. 


			
	    

	 	
	    
             


			1 


			 


			Lauren 


			 


			Botines peep toes Jimmy Choo negros de tacón de aguja 


			 


			—¡Señorita Lauren Stevens! —grita Maddie señalando  un cartel con mi nombre que Álex sostiene con las dos manos,  como  si yo  fuera de la casa real británica y ellas,  el chófer y la relaciones públicas que han venido  a esperarme al aeropuerto.  


			En respuesta,  saco  la lengua fingiéndome hastiada,  a punto  de poner los ojos en blanco.  Tengo las amigas más idiotas del mundo...  y qué bien me conocen.  ¡Me encanta! 


			Llego  hasta ellas y reparto  besos y abrazos.  He estado  fuera sesenta y ocho  días, las he echado mucho  de menos. 


			—¿Qué tal por Chicago? 


			La que lo  pregunta es Maddie,  ¿recordáis? Madison Audrey Parker.  Está casada con Ryan Riley (os dejo  tiempo  para el suspiro) y está embarazada de su primer hijo,  una niña.  Es decir,  son todo  amor.  Yo  alguna que otra vez lo  miro  con ojos golosos,  no  lo  voy a negar,  pero  jamás me lanzaría en sus brazos...  bueno,  puede que sólo  a olerlo,  pero  me bajaría en seguida.  Y no  se trata de que eso  vaya flagrantemente en contra del sister-code,  es porque él no  es el que hace que me tiemblen las rodillas.  ¿Y quién es?,  os preguntaréis sabiamente.  Pues con la respuesta a semejante pregunta es cuando  se complican las cosas para mí,  porque no  hay uno,  hay dos.  Si mi madre me oyese,  creo  que se desmayaría; las damas sureñas,  ya se sabe.  Mi abuela creo  que daría una palmada y soltaría una de sus risas sarcásticas que siempre encierran mucho  más,  y mi tía Dina...  mi tía Dina me pediría fotos,  pero ella es harina de otro costal. 


			—Ha sido muy aburrido  —respondo  alargando  la palabra muy hasta casi el infinito. 


			Maddie sonríe y Álex me reprende,  divertida,  con la mirada.  Lo  hacen porque no  saben hasta qué punto  tengo  razón.  Sesenta y ocho  días repletos de interminables reuniones con gente que en ningún caso  compensaba con atractivo  su falta de conocimiento,  los muy desconsiderados.  Creo  que mi jefe,  el señor Miller,  sólo  camufló  este viaje como  formación para poder enviarme a mí y ahorrarse ir él. 


			—¿Habéis venido  en el Camaro  de James? —inquiero  cuando  empezamos a caminar hacia la salida de la terminal 3 del JFK. 


			—No —contesta Álex. 


			—¿Tenemos que volver en taxi? —gimoteo,  y de pronto  caigo  en algo  mucho  peor y abro  los ojos como  platos,  llevándome la mano  al pecho—.  ¿En metro? El metro  está lleno  de pirados y ¡hay casi una hora hasta el East Village! 


			Ellas se miran entre sí y sonríen,  podría decir que disfrutando  de mi tortura,  pero  sé que este par me oculta algo. 


			—No —interviene Maddie—, hemos traído  algo  que se ajusta un poco más a ti. 


			Atravesamos las puertas de cristal y salimos al intimidante frío  de Nueva York  de mediados de marzo.  Las dos me miran,  esperando  a que yo  lo  haga hacia donde sea que esperan que lo haga, y entonces lo  veo,  el imponente Audi A8  del señor Riley.  Finn está de pie junto  a la puerta trasera,  tan profesional que es incluso  ofensivo  para el resto de chóferes. 


			—Por fin alguien que entiende que soy una mujer con clase —digo  mirándolo  y echando  a andar a la vez que me quito  las gafas de sol. 


			—Señorita —pronuncia a modo  de saludo  abriéndome la puerta,  disimulando  una sonrisa. 


			—Finn —respondo. 


			En cuanto  me acomodo  en la tapicería de un suave gris claro,  en el coche perfectamente climatizado,  con una suave canción de fondo,  lo suelto,  no puedo evitarlo. 


			—¡Por Dios,  yo  nací para ser rica! —grito  estirando  brazos y piernas,  olvidando  que el profesional conductor todavía puede oírme. 


			Ay,  qué duro es ser pobre y qué mal pagado está. 


			—Compórtate —me exige Álex entrando  en el vehículo  y obligándome a arrastrar mi culo  en el asiento  hasta llegar a la ventanilla opuesta. 


			—Alexandra,  tú no puedes entenderme.  Tú siempre has tenido  dinero. 


			—Y mucha clase —sentencia mirándome con la barbilla alzada. 


			Yo abro la boca tan escandalizada que me faltan palabras para expresar toda mi indignación. 


			—Yo soy una dama sureña —le recuerdo—.  Contra eso no puedes competir. 


			—Eres de Maine —me recuerda ella a mí. 


			—Creo que necesitas acompañarme a visitar a mi madre la próxima vez. 


			Álex sonríe,  dándome la razón.  Puede que naciera en Bar Harbor,  un pueblecito  de Maine, como  mi madre y mis tías,  pero,  desde luego,  eso  sólo  fue una cuestión geoplanetaria para mi abuela.  Ella le prometió  a mi abuelo  cuando  dejaron Texas que,  estuvieran donde estuviesen, criarían hijas sureñas,  y cumplió  su palabra.  También amenazó  con meterle un tiro  en la rodilla con la escopeta de cazar de su padre si la engañaba con otra...  y también cumplió  su palabra.  Mi abuela es como  la versión femenina de Ned Stark, una mujer de honor. 


			—Bueno,  ¿y no  nos vas a contar nada más sobre tu viaje? —inquiere Maddie cuando  el Audi se incorpora al tráfico  y comenzamos a alejarnos del aeropuerto. 


			—Ya os lo he dicho,  todo ha sido muy aburrido. 


			—¿No has conocido  a nadie? —continúa Álex. 


			—No —respondo sin dudar. 


			—¿A nadie,  nadie? —insiste Maddie,  como  si en esta situación fuera posible especificar. 


			Niego  con la cabeza. 


			—¿Y esperas reunirte con alguien ahora? —contraataca Álex. 


			Yo  la miro  y compruebo  que las dos ya me miraban a mí.  Sé por qué o,  mejor dicho,  por quién lo dicen y un pellizco  pinza mi corazoncito. 


			—No  —respondo,  e inmediatamente tuerzo  los labios en un gesto  involuntario,  señal de que este tema todavía duele. 


			Sé que las chicas entienden a la perfección cómo  me siento. 


			—Todo  se ha complicado  un poco  —trata de animarme Álex—,  pero  ya verás cómo  acaba arreglándose. 


			—James ni siquiera ha querido  venir,  ¿verdad? 


			Las dos se miran,  imagino  que discerniendo telepáticamente si todavía pueden colarme un «está trabajando».  Resoplo,  apoyo  el codo  en la ventanilla y pierdo  mi mirada en ella.  Odio  haber llegado  a esta situación.  Odio  echarlos de menos y creo  que también,  a pesar de todo,  odio  ese plural,  porque,  por muy divertida y excitante que parezca la premisa,  no  quiero  estar toda la vida entre dos hombres.  Sólo  deseo  que mi corazón se decida y vivir un amor de cuento  de hadas sin peros ni asteriscos explicativos,  uno  como en las canciones de amor que suenan en la radio. 


			—No te preocupes —interviene Maddie,  y las dos se echan sobre mí para abrazarme. 


			No  estoy de humor y trato  de apartarlas,  pero  no  me conceden una tregua ni siquiera ahora, así que empezamos a forcejear en la parte de atrás del Audi.  Álex me hace una llave de krav magá, ¡por Dios,  qué grande es este coche por dentro!,  y,  finalmente,  dan igual todas mis protestas,  las dos me dan un auténtico  abrazo de oso. 


			—Ahora mismo  me caéis fatal —me quejo,  pero  es una mentirijilla,  porque sólo  he necesitado un segundo  de abrazo  con ellas para sentirme mejor. 


			No  quiero,  pero  nadie parece escucharme y Finn hace caso  a la señora Riley y nos lleva a su apartamento  en el Village y no al mío. 


			—Tendremos una tarde de chicas —me anima mientras subimos uno  de los millones de escalones hasta su apartamento—.  Bueno,  una sin alcohol. 


			—Perdona —protesto—,  que tú hayas decidido  tener un hijo  con el modelo  de Armani que tienes por marido  no significa que moi... 


			—Nous —me corrige Álex,  subiendo  a mi lado. 


			Asiento. 


			—Nous —repito— vayamos a dejar de beber. Es más,  ahora tenemos más motivos. 


			—¿Por qué? —pregunta indignada. 


			—Oh, Ryan —empiezo  a decir con la voz de una damisela en apuros mezclada con la voz que creo  que tendría la silueta que aparece en el envase de los cereales Special K de Kelloggʼs si cobrara vida,  voz de muerta de hambre obligada a comer alpiste para pájaros,  para más señas—, eres guapo,  inteligente,  multimillonario  y me quieres hasta el infinito.  Seguro  que tendré una niña monísima y tú me pagarás una lipoescultura después de dar a luz.  Mi vida es taaaaaan complicada... 


			Maddie me fulmina con la mirada,  pero Álex asiente.  Tengo  razón. 


			—Olvídate de que te enseñe una foto  de Ryan desnudo  —me advierte amenazándome con el índice. 


			Frunzo  los labios.  La oferta es tentadora. 


			—Vale —claudico  alzando  los brazos—.  Lo retiro. 


			Ella sonríe victoriosa y,  como  un acto  reflejo,  rodea su incipiente pancita con las palmas de las manos,  consiguiendo  que el gesto  de sus labios se transforme en uno  lleno  de dulzura y auténtico amor.  Ni Álex ni yo  podemos evitar contagiarnos de esa sonrisa.  Puede que me pase medio  día bromeando  sobre su amor de cuento,  pero verla feliz me hace inmensamente feliz a mí. 


			—Entonces,  ¿nos atiborramos de oreos viendo  una reposición de «Saturday Night Live»? — propongo  cuando  al fin (¡al fin!) alcanzamos el rellano  del cuarto  piso. 


			—Gran plan —afirma Álex. 


			No  hemos avanzado  más que un par de metros cuando  una puerta suena,  cerrándose.  Alzo  la cabeza guiada por el ruido  y me encuentro  de frente con él,  con el chico  que,  da igual cuánto  tiempo pase, siempre se parecerá a James Franco en su mejor momento. 


			—Hola —lo  saludo  cuando  aún está a unos metros,  deteniéndome en el centro  del rellano  y alzando  la mano  como una idiota. 


			Él me mira,  colocándose bien el cuello  de su cazadora de cuero,  esa que le da el último  toque de un estilo  envidiable; es uno  de los chicos más atractivos del planeta Tierra,  sin duda alguna. 


			—Hola —murmura casi en un gruñido,  sin detenerse,  fingiendo  una prisa que sé que no  tiene y desapareciendo  escaleras abajo. 


			Yo  observo  el lugar por el que acaba de marcharse y suspiro  con una tristeza casi infinita.  ¿En serio? ¿Ni siquiera quiere verme? Recuerdo  cómo  nos despedimos porque iba a marcharme a Boston con Maddie.  Estábamos tumbados en su cama,  vestidos,  y sentí que era un déjà  vu de nuestra despedida dos días antes de que me marchase a Chicago,  a la North Western,  a hacer el máster.  Estaba tan triste que pensé que nunca podría dejar de llorar. 


			—Ey,  chica —me llama Álex con la voz llena de ternura,  tocándome en el hombro. 


			Me obligo  a girarme y me encuentro  con las miradas de mis dos mejores amigas.  No  necesito contarles cómo me siento,  porque sé que lo  tienen clarísimo. 


			—He tenido  una revelación —anuncia Maddie—: pasemos de todo  y vayamos a The Vitamin, y después a un club  a bailar. 


			—La exseñorita Parker ha tenido  una fantástica idea.  Además,  es viernes.  No  hay nada mejor que el Electric House of Natives un viernes. 


			Sonrío.  Sé que sólo  quieren animarme,  pero  la verdad  es que me vendrá muy bien reírme con las chicas y darlo  todo en una pista de baile. 


			—Creí que el día estrella del Electric House of Natives era los miércoles. 


			Álex niega con la cabeza. 


			—Han pasado muchas cosas en estos meses —me recuerda. 


			Yo  frunzo  los labios fingiendo  sopesar sus palabras y la situación en general y,  finalmente, asiento. 


			—Apoyo  la moción de la exseñorita Parker —sentencio. 


			¡Noche de chicas,  allá vamos! 
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			Molly 


			 


			Mis Converse preferidas, de color blanco 


			 


			Miro  hacia todos lados.  La terminal 3  del JFK está abarrotada.  Arrastro  mi maleta y doy un par de pasos más.  ¿Dónde están? Me pongo  de puntillas para ayudar a mi escaso  metro  sesenta a ver algo por encima de la multitud.  Nada.  Frunzo  el ceño  y vuelvo  a dejar caer el talón de mis zapatillas contra el suelo.  O la gente cada vez es más alta o yo soy cada vez más bajita. 


			Un grupo  de chicas pasa a mi lado; van charlando  y riendo  y en el móvil de una de ellas suena I wish you would,* de Taylor Swift. 


			—¡Molly! 


			Me giro  hacia la voz y, en cuanto  la veo, salgo  disparada con una sonrisa en los labios.  


			—¡Mamá! 


			Le doy un abrazo  que me devuelve de inmediato. 


			—Malcom —lo  saludo  con la misma sonrisa,  pasando  de los brazos de mi madre a los de mi padrastro—.  Os he echado  mucho  de menos. 


			—Y nosotros a ti —responde sin dudar,  dándome un beso en el pelo. 


			Puede que sea mi padrastro  y no  mi padre,  pero  lleva siéndolo  doce años y ni un solo  día de todo  ese tiempo  ha dejado  de demostrarme que me quiere como  si fuera su verdadera hija.  Me entristece muchísimo  que no todos sean capaces de verlo. 


			Al fin,  me separo  de los dos y mi sonrisa se ensancha un poco  más,  incluso  doy una palmadita.  Tenía tantas ganas de estar aquí.  Hace exactamente setenta y dos días que me marché a París,  a un curso  de diseño  especializado  en la escuela de arte de la Sorbona.  Esa ciudad  es fantástica,  pero  echaba de menos a mi familia,  a mis amigas y Nueva York.  En mis diecinueve años nunca había estado lejos tanto  tiempo. 


			—Me encanta tu pelo  —dice mi madre perdiendo  sus dedos en la punta de mi cabello  negro. Siempre lo  he llevado  largo,  pero  justo  antes de marcharme a París decidí cortármelo; nada radical, la clásica media melena,  aunque reconozco  que hasta a mí me impacta cuando  me veo  en el espejo, siempre olvido  que me lo  corté. 


			—Vámonos a comer —propone Malcom,  cogiendo  mi maleta con una mano  y pasándome el otro brazo por encima del hombro.  Los tres echamos a andar—. Tienes mucho  que contarnos. 


			—¿Has tenido  un vuelo  agradable? —pregunta ella cuando  un viento  helado  de mediados de marzo  nos recibe al dejar atrás la terminal. 


			—Sí, nada de turbulencias. 


			Siempre pienso  que va a haberlas.  En realidad,  siempre pienso  que el avión va a estrellarse y, en el mejor de los casos,  me pasaré dos años a la deriva en pleno  Océano  Atlántico,  como  en esa película del tigre y la barca,  pero  sin el tigre,  o,  al menos,  eso  espero.  Nota mental: nunca volar en el mismo  avión que una compañía circense...  En definitiva,  no me gusta volar. 


			Mi madre sonríe satisfecha y saluda a Tom,  nuestro  chófer,  justo  antes de acomodarse en la parte de atrás del imponente sedán negro. 


			—Tom —lo  saludo  deteniéndome frente a él. 


			—Señorita Molly. 


			Él ya era nuestro  chófer cuando  mi padre aún vivía,  creo  que lo  era incluso  antes de que yo naciera,  y nunca,  jamás,  he conseguido  que me llame Molly.  Sonrío  y se lo  recuerdo  por millonésima vez.  No pienso  rendirme. 


			—¿Te instalarás con las chicas o pasarás unos días en casa? 


			Con «las chicas» se refiere a Ruby y a Lizz,  mis compañeras de habitación en la residencia del campus de Columbia.  Éste será el segundo  semestre de nuestro  segundo año.  ¡Nada de ser novatas! Y no  podría tener más ganas de empezar.  Estoy segura de que muchísimas cosas van a cambiar. 


			—Me voy con las chicas —respondo,  e inmediatamente me encojo  de hombros,  un gesto  muy de gatito  de Shrek,  pero  que espero  que me evite una charla sobre que «acabas de llegar y ya estás deseando  ver a tus amigas». 


			—Molly...  —me reprende suavemente mi madre. 


			—Alice,  déjala —me salva Malcom—,  en unos días volverá a las clases y no  tendrá tiempo para pasarlo  con ellas. 


			Mamá lo  mira y él le sonríe de una manera que sé que guarda sólo  para ella y que,  siendo sinceros,  siempre funciona mejor que mis estratagemas de cachorrito  abandonado. 


			—Está bien —claudica mi madre. 


			Sonrío  encantada.  Mis ojos se cruzan con los de Malcom y,  divertido,  me guiña uno.  Tengo  el mejor padrastro  del mundo. 


			Mi madre nos obliga a comer en una cafetería diminuta en Gramercy Park.  Es viejísima y con toda probabilidad  no  renueva la carta desde hace el mismo  tiempo  que no  cambian las flores de plástico  de las mesas...  pero,  inexplicablemente,  le encanta ese sitio  y,  cada vez que tiene la más mínima ocasión,  nos arrastra allí sin remordimientos. 


			—Si nos necesitas,  llámanos —me dice justo  antes de darme otro  abrazo  en mitad  de la 114 Oeste, a las puertas de la residencia mixta Ruggles. 


			—Sí,  mamá —respondo,  y creo  que es la decimoquinta vez que lo  hago,  porque es la decimoquinta vez que ella me lo  recuerda—.  No te preocupes,  estaré bien. 


			—Es imposible que no  me preocupe —replica acariciándome la mejilla,  con una dulce sonrisa—.  Eres mi pequeña. 


			Sonrío.  Mi madre es una de esas mujeres que están llenas de ternura y esa cualidad  se impregna en cada uno  de sus actos.  Es como  una luz que ilumina el planeta,  o,  por lo  menos,  el nuestro. 


			—Va en serio  —me recuerda Malcom—.  Llámanos y estaremos aquí en segundos. 


			Mi sonrisa se ensancha. 


			—Vivís en Glen Cove —contraataco—.  Son 31,6  millas de camino.  Teniendo  en cuenta que las estadísticas interanuales del Departamento  de Tráfico  indican que los vehículos suelen circular por la I-495  Este a una media de 55  millas por hora,  éste marca el tiempo  entre el norte de Manhattan y Glen Cove en 57 minutos. 


			Ahora el que sonríe es Malcom y sólo  entonces me doy cuenta de que he vuelto  a poner mi superpoder de sabelotodo  a trabajar.  Es algo  completamente involuntario.  No puedo evitarlo. 


			—Lo  siento  —me disculpo  mitad  avergonzada,  mitad  divertida.  Ellos saben cómo  soy y yo hace mucho  que lo asumí. 


			—Vendría volando  si hiciese falta —sentencia Malcom—.  Eres mi pequeña. 


			—Os quiero  mucho. 


			—Y nosotros a ti —contesta mi madre. 


			Con la sonrisa en los labios,  echo  a andar.  Antes de atravesar las puertas,  me despido  con la mano  y,  una vez que lo  hago,  inspiro  hondo  y salgo  corriendo  hacia las escaleras principales.  Estoy deseando  ver a las chicas. 


			—¡Ya estoy aquí! —grito  irrumpiendo  en nuestra habitación compartida en la segunda planta. Siempre hemos sospechado  que se trata de un cuarto  muy especial,  más aún cuando,  bajo  la estantería sobre la cama,  encontramos escrito  «Aquí vivió  Sadie Hadley».  Nunca hemos descubierto quién es,  pero  nos hemos inventado  todo  tipo  de historias sobre ella,  hasta acabar dibujándola como una especie de reina del amor,  algo  así como un hada madrina a la que contarle nuestros problemas y pedirle suerte.  


			Ruby abandona los libros que estaba colocando  en la estantería y me imita en mi carrera hasta que nos encontramos y nos abrazamos sin poder dejar de sonreír y dar grititos de puro  júbilo. 


			¡Cómo  la he extrañado! Cuando  estaba en París hablábamos todos los días por FaceTime, pero tenerla cerca es maravilloso.  ¡Es la mejor amiga del universo! 


			—Creí que no  te veríamos hasta mañana —se explica—.  Tu madre parecía muy convencida de querer acapararte todo el día. 


			—Malcom me ha ayudado  a convencerla. 


			Ruby sonríe. 


			—Malcom es el mejor. 


			Ahora la que sonríe soy yo,  pero,  sin quererlo,  mi expresión se nubla un poco.  Ojalá todos supiesen ver cómo es Malcom.  Ruby capta lo  que estoy pensando  al instante. 


			—Tu hermano  no ha ido al aeropuerto,  ¿verdad? 


			Niego  con la cabeza. 


			—En cuanto  se enteró  de que mi madre y Malcom irían,  me dijo  que tenía mucho  trabajo  y me prometió  que mañana comeríamos juntos y pasaría la tarde conmigo. 


			Sé que para él resulta mucho  más complicado  que para mí.  Cuando  nuestro  padre murió,  él tenía diecisiete años y yo  sólo  cuatro.  Malcom es casi el único  padre que he conocido,  pues era muy pequeña,  mientras que para él es el sustituto  de nuestro  verdadero  padre.  Aun así,  me gustaría que fuera capaz de ver cuánto  nos quiere y cómo  se desvive por mamá,  por mí y también por él,  aunque mi hermano  no lo permita.  Sacudo la cabeza. Pensar en eso me pone triste. 


			Ruby da una palmada,  tomándome por sorpresa.  Me coge de las manos y tira de mí hasta sentarnos las dos en su cama.  De inmediato  se acomoda,  girándose hacia mí y escondiendo  una de sus piernas bajo su trasero. 


			—Tienes que contármelo  todo  —dice,  o,  más bien,  exige—.  Quiero  todos los detalles de estos casi tres meses en París. 


			—Setenta y dos días no  son casi tres meses.  Casi no  es aplicable a factores numéricos y,  de serlo,  el número  sería noventa o  noventa y uno,  dependiendo  de si hablamos de dos meses de treinta y un días o  sólo  uno  en ese grupo  de tres,  ya que es la cifra más próxima al número  absoluto  sin serlo. 


			—Si la sucesión de meses fuera enero,  febrero  y marzo,  el término  relativo  casi sería ochenta y nueve. 


			Lo pienso  y asiento  con una sonrisa. 


			—Siempre que consideremos casi como  lo  inmediatamente anterior.  Si aplicáramos la teoría de la medida,  probablemente hablaríamos de dos días antes de la fecha límite. 


			—Tendríamos que dividirlos en subconjuntos y aplicarles números reales interpretables como intervalos. 


			Las dos asentimos.  No habría nada más correcto. 


			—Bueno  —me apremia recogiéndose su pelo  castaño  claro  en una cola algo  desordenada—, dejando  al margen las teorías matemáticas,  cuéntamelo. 


			—Conocí a un chico  —respondo  entusiasmada,  como  si todavía no  pudiese creérmelo  del todo. ¡Y no puedo! 


			Ruby me mira boquiabierta,  con sus ojos claros como  platos,  y empieza a agitar las manos de pura felicidad. 


			No  nos malinterpretéis.  Me considero  una chica normal,  del montón,  con los ojos azules,  eso sí,  pero  creo  que eso  es mi único  rasgo  significativo.  A las chicas y a mí nos encanta salir; de hecho, cuando  llegamos aquí,  estábamos convencidísimas de que lo  haríamos todos los fines de semana,  ya sabéis,  a darlo  todo  en la universidad.  El problema es que el primer año  es académicamente muy duro  y nuestra prioridad  fueron los estudios.  Además,  también influyó  que fuéramos novatas.  Los chicos no suelen prestarles mucha atención y no te invitan a muchas (ninguna) fiestas. 


			—Háblame de él —me pide. 


			—Se llama Justin.  —Sin poder evitarlo,  sonrío  de oreja a oreja—.  Es de Texas,  pero  estudió aquí,  en la universidad  de Nueva York,  y se quedó  a vivir.  Nos conocimos en las clases de francés y fue muy...  romántico  —sentencio antes de sonreír abiertamente—.  Es escritor. 


			—¿Y llegasteis hasta el...  final? 


			Yo me muerdo  el labio  inferior. 


			—Sí —murmuro.  No  sé por qué,  todavía me siento  algo  avergonzada—.  ¡He perdido  mi virginidad,  Ruby! —estallo  de pura felicidad. 


			¡Fue increíble! La primera vez que nos besamos fue en uno  de esos barcos que hacen un recorrido  por el Sena y las dos últimas semanas no  salimos de su cama en una vieja buhardilla desde la que se veía el barrio  de los pintores.  Me sentía como  en una película,  como  si fuera Audrey Hepburn es Vacaciones en  Roma, sólo  que en París y con sexo,  mucho  sexo.  ¡Nunca antes había estado con un chico! 


			—Uau —concluye admirada Ruby tras escuchar toda la historia,  bajándose de un salto  del mostrador de recepción,  donde yo  estoy firmando  mi entrada en la residencia en el nuevo semestre—,  a eso le llamo  yo pasar «el viaje de tu vida». 


			Sonrío  de nuevo  como respuesta.  No creo que haya una mejor. 


			—¿Tengo  correo? —le pregunto  al conserje,  un chico  de unos treinta años con pinta de odiar cada día que pasa aquí. 


			—No —responde con hastío. 


			Me muerdo  el labio  mirando  a mi izquierda y mi derecha. 


			—¿Podría comprobarlo? 


			Resopla con fuerza y con desgana,  se inclina hacia atrás,  hasta divisar una pared  llena de pequeños compartimentos de madera. 


			—No —repite mirándome de nuevo. 


			Y tengo  la sensación de que mentalmente añade «¿quién demonios iba a mandarte una carta? Ya nadie escribe cartas, marginada,  y mucho  menos a ti». 


			Recojo  mi iPad  y nos dirigimos de vuelta a la habitación.  Nunca salgo  sin él.  Es una especie de diario.  Dibujo  las cosas que me pasan,  las que me gustaría que me pasasen.  Mi propia visión del mundo.  Además,  es donde guardo  mis diseños y nunca sé dónde voy a encontrar algo  que quiera fotografiar o pintar.  La inspiración puede estar en cualquier parte. 


			—¿Vas a volver a verlo? —me pregunta Ruby. 


			Me encojo  de hombros. 


			—No  lo  sé —me sincero—.  Cuando  nos despedimos,  me dio  su dirección y su número  de teléfono,  pero no me dijo  que lo  llamase,  ni que lo  buscase,  así que no sé qué hacer. 


			Ruby asiente. Ella tampoco  lo  sabe.  Supongo  que es una cuestión de experiencia y ninguna de las dos tiene mucha.  Ruby sólo  ha estado  con un chico,  su novio  del instituto.  Se acostó  por primera vez con él en el baile de graduación,  todo  un clásico,  pero  lo  dejaron dos días antes de que cada uno se marchase a la universidad  donde los habían admitido,  otro clásico.  


			Nos cruzamos con un grupo  de chicos y chicas que se saludan felices.  Se oye música que llega desde una de las habitaciones abiertas y todo  son risas,  preguntas y planes acerca de las inminentes vacaciones de primavera.  Nadie se dirige a nosotras,  pero  no  le damos importancia.  Es cuestión de horas que empecemos a formar parte de la vida social.  ¡Ya estamos en segundo! El primer semestre debe haber sido  de adaptación y por eso aún no hemos notado  los cambios. 


			Apenas hemos enfilado  nuestro  pasillo  cuando  un chico  se choca con Ruby al pasar con rapidez y muy poco cuidado  a nuestro  lado. 


			—Ey...  —se queja mi amiga. 


			Él levanta la mano  a modo  de disculpa sin ni siquiera volverse.  Si nos hubiésemos preguntado dónde iba con tanta prisa,  lo  habríamos averiguado  en cuestión de segundos.  Se ha detenido  junto  a Paisley Cho, la chica más guapa y elegante de todo segundo  curso. 


			—Hola,  Paisley —la saluda prestándole toda su atención. 


			—Hola —responde ella,  haciendo  eso mismo  de la atención,  pero con su BlackBerry. 


			Echa a andar y él no  duda en seguirla,  planteándole preguntas que ella contesta con monosílabos sin ni siquiera mirarlo  hasta que los dos pasan junto  a nosotras y desaparecen pasillo arriba.  Ruby y yo  nos miramos.  Ninguna de las dos se sorprende.  Paisley podría tener al chico  que quisiera. 


			La puerta de nuestra habitación se traba cuando  intento  abrirla.  ¡Condenada llave! Estoy peleándome con ella,  cuando  alguien la abre al otro lado.  Alzo  la cabeza y la veo. ¡A Lizz! 


			—¡Hola! —grito  feliz. 


			Entramos y le doy un achuchón en toda regla.  ¡Estaba deseando  verla! 


			—¿Cuándo  has llegado? 


			—Hace media hora,  pero  he tenido  que salir a comprar unos libros —me explica empujando la montura de sus gafas de pasta negra que esconden unos bonitos ojos marrones. 


			Lizz es superinteligente,  a sólo  dos puntos del coeficiente intelectual de ser superdotada y la ganadora más joven del premio  de excelencia académica del estado  de Nebraska.  Además,  es supersimpática,  superamable y supergenerosa. 


			Nos ponemos al día de nuestras respectivas vacaciones mientras cenamos tallarines chinos con verduras de uno  de esos cuencos de comida preparada a la que sólo  tienes que añadir agua caliente.  Ruby ha pasado  las fiestas en casa de su abuela,  en un pequeño  pueblo  en la costa de Massachusetts,  y Lizz ha trabajado  en la biblioteca municipal de Omaha y en unos multicines,  para ahorrar dinero  para este semestre. 


			—Deberíamos salir —propongo  levantándome. 


			Lizz y Ruby me miran con cierta desconfianza. 


			—Éste va a ser nuestro  año  —les recuerdo—.  Ya no  somos novatas.  Nos invitarán a un montón de fiestas y los chicos harán cola sólo por saludarnos. 


			Ambas meditan mis palabras. 


			—Está bien.  Me apunto  —replica Lizz enérgica,  poniéndose también en pie—.  Es el segundo semestre de segundo,  chicas.  Vamos a tener una vida social alucinante. 


			La señalo.  ¡Bien dicho! 


			—Claro  que sí —secunda la moción Ruby,  abandonando  el suelo  y uniéndose a nosotras—. No somos ningunas marginadas. 


			Las tres asentimos.  Por supuesto  que no. 


			—¿Y adónde vamos? —pregunta Lizz. 


			Nos miramos las unas a las otras.  Abro  la boca dispuesta a decir algo,  pero  lo  cierto es que no sé el qué. 


			—Los clubs están abiertos a esta hora,  ¿no? —inquiero  mirando  el reloj sobre mi mesita.  Son poco más de las ocho. 


			Otra vez nos miramos sin saber qué decir.  No  nos invade ninguna duda acerca de que vamos a tener una vida social increíble,  pero  puede que necesitemos unas cuantas indicaciones para empezar. 


			—Esto  es Nueva York  —nos recuerda Ruby de pronto—,  la ciudad  que nunca duerme,  y no va a hacerlo  un viernes.  Sólo  tenemos que salir,  preguntar,  buscar el bar de moda,  puede que incluso seguir a una pandilla que vaya vestida de fiesta. 


			Las tres asentimos y casi en el mismo  segundo  las tres nos observamos con cierto  resquemor. Como  bien ha dicho,  esto  es Nueva York  y,  aunque es el mejor lugar del planeta Tierra,  todas sabemos que salir a investigar sin tener la más remota idea de dónde te estás metiendo  puede acabar con las tres en una fiesta,  sí,  pero  en un club  poco  recomendable,  donde haya un laboratorio  de metanfetamina en la trastienda.  Es más recomendable saber a dónde nos dirigimos. 


			—Será mejor que busque dónde ir en el foro  de la residencia —propone Lizz cogiendo  su portátil. 


			—Será mejor —respondemos al unísono,  prácticamente aliviadas por no  tener que seguir el primer plan. 
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			Lauren 


			 


			Salones de plataforma nude con tacón de veinte centímetros. Rebajas de Macy’s de 2012 


			 


			—¡Me encanta esta canción! —grita Álex dejándose llevar por los primeros acordes de There for you en las voces de Martin Garrix y Troye Sivan.  No la culpo.  Este tema es increíble. 


			Nos acomodamos en una de las mesitas altas de metacrilato  blanco  atravesada por dibujos concéntricos con purpurina de colores y yo me abro paso sin problemas en la barra abarrotada. 


			—Dos Martini Royale completos y uno  sin Martini ni espumoso  ni nada que se le parezca — le pido al camarero. 


			Él sonríe tal como  les enseñan a ligar a los camareros de club  rematadamente atractivos en alguna academia del West Side. 


			—Quieres dos Martini Royale y un zumo  de limón —me corrige burlón. 


			—Eso  es,  guapito  de cara —respondo  sin amilanarme—,  pero  expláyate con el zumo: copa de balón,  mucho  hielo  y rodajitas de lima.  Mi amiga está embarazada y no  puede beber,  así que quiero que pueda disfrutar de la ilusión óptica. 


			El camarero  asiente y prepara las copas a una velocidad  prodigiosa.  Qué gran profesional. 


			—Aquí tienes,  guapita de cara —responde dejando  los cócteles frente a mí. 


			Yo frunzo  los labios,  pizpireta. 


			—No deberías tomarte tantas confianzas con las clientas —replico  divertida. 


			Él sonríe.  Le devuelvo  la sonrisa.  Dejo  un par de billetes sobre la barra y cojo  las copas.  Sin embargo,  cuando  apenas me he alejado  unos pasos,  el gesto  se borra de mis labios.  Coquetear es divertido,  pero  ni siquiera un bombón camarero  que se parece a Scott Eastwood  puede animarme hoy. 


			—Vuestras copas —anuncio  dejándolas sobre la barra. 


			Las chicas no  dicen nada y esa actitud  tan sospechosa hace que de inmediato  las mire suspicaz. 


			—¿Qué pasa? —pregunto  desconfiada. 


			Ninguna de las dos contesta.  Maddie coge su «copa» y le da un trago  apabullado  y nervioso. Ya sé quién está más predispuesta a soltar prenda... aunque también os digo  que nunca es Álex. 


			—Maddison...  —la presiono. 


			Pero  no  necesito hacerlo  mucho  cuando  clava sus ojos,  inquieta,  al frente.  Yo  la imito  y veo  a Ryan atravesar el local con el paso  envidiablemente seguro,  seguido  de Max,  de Spencer y,  por último,  de Bentley. 


			—Pero  ¿qué demonios? —protesto  sin saber muy bien por qué lo  hago,  si porque Maddie haya confesado  dónde estamos o  por el castigo  que me envía el universo  con lo  guapísimo  que está Bentley—.  Creí que iba a ser una noche de chicas.  ¿Cómo  has podido  contarle a Ryan donde estaríamos? —He decidido  quedarme con la primera queja.  Es lo más sano para mi salud  mental. 


			—Me llamó  —se excusa— y empezó  a decirme un montón de cosas superpervertidas y cuando  hace eso  no  las dice,  las susurra —continúa,  dejando  claro  que eso  es lo  peor de todo— y tiene los ojos muy azules,  ¿sabes? 


			—Te llamó  por teléfono  —vuelvo  a quejarme. 


			—Pero siempre recuerdo  lo azules que son —protesta ahora ella— y él se aprovecha.  


			Alzo  las manos,  desesperada. Desde luego  tanto  sexo le ha nublado  la mente. 


			—¿Qué se supone que voy a hacer ahora? 


			—Nada —responde como  si fuera obvio—.  Todos somos adultos.  No  tiene por qué ser violento. 


			La miro,  mal,  con los brazos en jarras. 


			—No  me extraña que Ryan te convenza de cualquier cosa.  Eres la chica más inocente que queda en Nueva York, Maddison Riley. 


			Álex sonríe abiertamente,  disfrutando  de mi agobio  y,  acto  seguido,  las tres,  por un momento, simplemente los observamos dirigirse hacia nosotras.  Ryan sonríe en cuanto  Maddie entra en su campo  de visión.  Max va ensimismado,  comentándole a Spencer algo  que está viendo  en la pantalla de su móvil.  Y,  entonces,  pasa.  Mi mirada se cruza con la de Bentley,  sólo  un segundo,  y las mariposas se levantan en mi estómago  tan desbocadas que asusta.  Hago  una lista mental de todas las cosas de las que podríamos hablar y me riño  por todas las otras cosas que me gustaría hacer con él.  Eso  ya no  puede volver a pasar...  creo...  ¡Dios! Detesto  estar tan confusa.  Sin embargo,  nada de eso  importa cuando  él aparta la mirada,  le da un toque en el hombro  a Spencer,  le comenta algo,  no más de dos palabras,  y echa a andar en dirección opuesta a la mía.  El hermano  de Ryan mira hacia mí,  otro  segundo,  y sale tras su amigo.  En total,  apenas cinco  segundos insignificantes en la vida de cualquiera de las personas que me rodean y que a mí me acaban de dejar con el corazón hecho polvo.  ¡Genial! 


			—Hola,  nena —saluda Ryan a Maddie,  dándole un beso perfecto. 


			—Hola —responde ella,  y por el tono  que usa sé que se siente culpable y yo  demasiado...  ¡ni siquiera sé cómo  me siento!,  pero creo que necesito  un poco de aire o un cigarrillo  o las dos cosas. 


			—Ahora vuelvo  —anuncio  sin mucha ceremonia. 


			—Lauren,  espera —me pide Maddie,  pero  no  me giro  y no  es que esté enfadada,  la entiendo, es que de verdad necesito  un momento. 


			—Ya voy yo —oigo  que la interrumpe Álex e inmediatamente la tengo  a mi lado. 


			Sorteamos a unas chicas,  que están charlando  y bailando,  esquivamos una mesa con demasiados vasos de chupitos vacíos y nos encaminamos a la salida.  La música resuena por todo  el local,  electrónica y de rabiosa actualidad,  pero no reconozco  la canción. 


			—¿Estás bien? —inquiere. 


			—Sí —miento  sin darme oportunidad  a indagar en mis sentimientos.  No quiero  hacerlo. 


			Ni Bentley ni James quieren tenerme cerca, por mi perfecto.  No los necesito  pa-ra-na-da. 


			Sin embargo,  en otro  rocambolesco  giro  del destino,  antes de que pueda siquiera asimilar mis propios pensamientos,  me encuentro  cara a cara con uno  de mis problemas: James Hannigan. 


			Miro  a Álex,  otra vez mal.  ¿Qué clase de amigas tengo? 


			—Puede que él no  tenga los ojos azules —responde inclinándose ligeramente sobre mí—, pero tengo  que verlo  todos los Acción de Gracias el resto de mi vida. 


			Resoplo.  No  sé qué otra cosa hacer.  Mi vida se ha complicado tanto en tan poco tiempo que es casi imposible decir algo  sensato.  Bentley,  James...  En los libros y en las fantasías parece genial tener a dos hombres así; pues ya os digo  yo  que en la vida real es una auténtica putada. Querer a dos hombres es sinónimo  inevitable de volverte absolutamente loca,  porque el corazón no  entiende de lógica,  de convencionalismos sociales ni de sumas,  y va a latir ridículamente de prisa cada vez que los veas. 


			James camina hasta nosotras,  pero  con el último  paso  gira hacia la derecha,  alejándose otra vez de mí sin decir ni una mísera palabra.  ¡¿En serio?! 


			—¿De verdad vas a largarte otra vez? —pregunto  indignada. 


			La música se alía conmigo  y el mensaje llega alto  y claro. 


			James se detiene en seco  y alza la cabeza justo  antes de girarse,  como  si le hubiese pedido  a Dios un segundo  de cordura antes de hacerlo. 


			—¿Y tú de verdad  pretendes que me quede? —responde bajo  y amenazadoramente calmado, casi en un rugido. 


			—Entonces,  ¿por qué le has preguntado  a Álex dónde estaríamos? 


			Guarda silencio,  observándome,  furioso. 


			—Y yo qué coño sé —sentencia con rabia. 


			No  sé qué respuesta pretendía escuchar,  pero  desde luego  no  era ésa.  Me siento  triste y culpable y lo  echo de menos en todos los sentidos. 


			La mirada de James se suaviza,  sólo  un poco,  como  si lo  que sentimos el uno  por el otro, aunque sea en contra de su voluntad,  también le golpeara desde demasiadas direcciones.  Sin decir nada más,  da un paso atrás,  dispuesto  a marcharse. 


			—Yo  no  quería que las cosas terminaran así —le digo,  y no  es una disculpa,  yo  también estoy muy cabreada—. No quería que las cosas entre nosotros terminaran.  Fue muy duro para mí. 


			Sus ojos castaños se clavan en los míos y,  como  cada vez que lo  ha hecho,  tengo  la sensación de que estamos conectados de una manera mucho  más profunda de lo  que las reglas no  escritas sobre el amor y la amistad  marcan. 


			—No te creo, Lauren. 


			Sin darme tiempo  a responder,  desaparece mezclándose con los centenares de neoyorquinos que llenan el EHON.  Yo  agacho  la cabeza y me muerdo  el labio  inferior conteniendo  las lágrimas. Lauren Stevens juró  sobre una caja de Manolos no  volver a llorar por los hombres injustamente guapos y lo  va a cumplir,  aunque acaben de ponérmelo  muy difícil. 


			—¿Estás bien? —vuelve a preguntar Álex llena de ternura,  acariciándome la espalda para reconfortarme. 


			—Sí —respondo  levantando  la cabeza—. Vamos a por una copa. 


			Una bien grande,  por favor. 


			Nos pedimos unos Martini Royale y nos encaminamos de vuelta a nuestra mesa.  Álex me ofrece salir a tomar un poco  de aire,  incluso  marcharnos a una pizzería muy cerca de aquí que abre toda la noche a atiborrarnos con una doble de queso, pero,  aunque tentadora,  declino  la oferta.  No voy a salir huyendo.  ¿Qué clase de miembro  del clan Stevens sería si lo  hiciera? 


			Estamos atravesando  la pista de baile cuando  su móvil comienza a sonar.  Es Charlie,  lo  que significa que pierdo  a mi amiga en el fragor de la batalla de las carantoñas por teléfono. 


			En mitad  de la marabunta de personas,  veo  a Ryan y a Maddie.  Ella le está poniendo  ojitos a la vez que mueve los brazos y las caderas para que él se anime a bailar.  Él tira de su muñeca hasta estrecharla contra su cuerpo  y la besa para quitarle la idea de la cabeza en pro  de otras más divertidas.  No puedo evitar sonreír.  Hay cosas que nunca cambian. 


			De vuelta en tierra firme,  tras cruzar la pista de baile,  me topo  con Spencer y Max,  que se dirigen hacia allí retándose a voz en grito  acerca de quién es el mejor bailarín.  No  es hasta que llevo mi vista hacia la mesa que no  me doy cuenta de que,  si todos están en la pista de baile,  eso  sólo puede significar que Bentley está solo.  Me detengo  en seco  con un resoplido  en los labios y giro sobre mí misma torpe y casi a regañadientes.  No  quiero  otra discusión ni quiero  sentirme mal.  Ya he tenido  suficiente con James y con el propio  Bentley cuando  cruzamos las miradas y prefirió desaparecer discoteca a través...  pero,  por otra parte,  no  soy la clase de persona que se esconde y no voy a empezar a serlo  ahora. 


			Tomo  aire,  un trago  de cóctel y me dirijo  hacia la mesa con la cabeza bien alta.  Al fin y al cabo,  no  hice nada malo  y nunca engañé a nadie.  Bentley y yo  rompimos,  pero  no  pudimos separarnos del todo,  y James volvió  a mi vida.  Los dos siempre supieron que yo  no  podía elegir porque los quería demasiado.  Con la idea de Boston las cosas se complicaron todavía más,  pero Maddie me necesitaba y de todas formas esa especie de triángulo  se nos estaba yendo  de las manos. Yo  cada vez sentía que los quería más y más,  que los necesitaba más.  Terminar con todo,  por increíblemente duro que fuese,  era lo mejor. 


			—Hola —lo  saludo. 


			Bentley no  me mira,  pero  sé que me ha oído.  El ambiente es tan tenso  que,  a pesar de que la música suena a todo  volumen,  he podido  oír el sonido  de mi copa aterrizando  suavemente contra la mesa. 


			Guardo  silencio  esperando  a que sea él quien responda,  pero,  en lugar de hacerlo,  recupera su vaso de bourbon y se aleja. 


			No aguanto  más. 


			—¿Tú también te vas? —me quejo  con la vista al frente y los dedos nerviosos anclados al pie de mi copa. Sueno  más dolida de lo  que me hubiese gustado. 


			—¿Perdona? —replica volviendo  sobre sus pasos. 


			—Lo  que has oído.  —Estoy cansada de que los dos se comporten como  dos damas ofendidas del siglo  XIX—.  He llegado  y tú te marchas.  Cuando  entraste en el local,  me viste y también te largaste.  Eso no es muy maduro,  ¿sabes? 


			—¿En serio  quieres hablar de madurez? 


			No  grita.  No  ruge.  Bentley es comedido.  Pero  no  os confundáis,  no  es que sea una persona tibia que no  provoca nada,  más bien es todo  lo  contrario.  Sabe ser frío  como  el acero  templado, estar por encima de cualquier circunstancia,  seguir siendo  él,  siempre,  porque tiene clarísimo  quién es y lo  que quiere.  La primera vez que discutimos,  quise estrangularlo  y quitarme las bragas al mismo  tiempo. 


			—Sí, sí quiero  —contraataco  volviéndome. 


			—Para tu información,  antes te vi,  sí,  pero  quería una copa.  Una copa que por cierto  no necesitaba tanto  como  pareces necesitar tú.  —Por inercia miro  mis manos,  que aún sujetan con ahínco  mi cóctel.  Bentley sonríe con suficiencia.  Cazada—.  Ahora me marcho  porque quiero.  En cualquier caso, no tengo  que darte explicaciones.  Tú y yo ya no estamos juntos. 


			Pronuncia las palabras con una naturalidad  y una seguridad  casi diabólicas.  Debería estar contenta.  Es lo  que quiero,  ¿no?,  que los tres pasemos página y poder seguir adelante con nuestras vidas.  Entonces,  ¿por qué duele así? 


			—Tienes toda la razón —replico  alzando  la barbilla,  altanera—,  pero  no  podéis tratarme como  si yo fuera la culpable de todo. 


			—Puede ser —contesta dando  un paso  hacia mí—,  pero  tú tienes que dejar de pensar que hiciste lo único  que podías hacer. 


			Frunzo  el ceño, confusa y enfadada,  muy enfadada. 


			—Tú me pediste que me marchara a Boston —protesto. 


			Todavía recuerdo  cuando  vino  a verme a mi apartamento,  cómo  me dijo  que era lo  mejor para Ryan y Maddie,  cómo  me secó  las lágrimas con los dedos cuando  le dije que no  quería separarme ni de él ni de James. 


			Bentley toma aire,  como  si acabase de rememorar exactamente el mismo  instante de nuestras vidas,  y su mirada se llena de algo  duro  y pesado,  de esa sensación casi infinita de recordar un momento  que te pone triste y furioso  al mismo  tiempo. 


			—Si lo  tuvieras todo  la mitad  de claro  de lo  que crees tenerlo  —destruye la distancia que nos separa y el calor que emana de su cuerpo cubre el mío  por completo—,  sabrías por qué lo  hice. 


			Me mira a los ojos de verdad,  como  sólo  él sabe hacerlo,  como  si conociera un atajo  sobre mí que es secreto  para todos los demás. 


			El corazón comienza a latirme con demasiada fuerza. 


			—¿Por qué me pediste que me fuera? —casi murmuro. 


			Bentley atrapa su labio  inferior entre sus dientes,  hay quien diría que pensativo,  pero  yo  sé que no es así.  Tiene demasiado  claro  quién es y lo  que quiere,  ¿recordáis? 


			—No voy a decírtelo. 


			Y,  sin más,  gira sobre sus pies y se marcha.  Me quedo  observándolo,  embriagada de toda esa seguridad. 


			No  sé cuánto  tiempo  paso  así,  pero  necesito  un trago,  urgentemente.  Me giro  en busca de mi copa y,  al alzar la cabeza,  me doy cuenta de que esta escena ha tenido  el último  espectador que hubiese deseado.  James está a unos metros de mí,  junto  a la barra,  mirándome con un odio  casi cristalino  en los ojos, como  si hubiese vuelto  a buscarme y ahora no pudiese arrepentirse más. 
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			Molly 


			

			Bailarinas negras de Pretty Ballerinas 


			

			—¡Es una pasada! —grita entusiasmada Ruby mientras bailamos en mitad  de la pista.  Todos los que nos rodean parece que se han escapado  de la escena del baile en la cabaña de empleados de Dirty Dancing,  pero  no  importa.  Como  en los deportes,  lo  realmente significativo  es participar—.  El Electric House of American Natives es un sitio  alucinante —repite. 


			—Creo que es Electric House of Natives —repongo. 


			—Mi madre es abogada de derechos civiles —replica convencidísima— y siempre dice que lo justo  es llamarlos nativos americanos. 


			Me encojo  de hombros,  dándole la razón.  También creo que es lo justo. 


			—Estando  en esta disco  hoy,  estamos experimentando  lo  que vive nuestra generación —dice Lizz alzando  las manos,  como  si ya no  pudiese contener más esas palabras—.  Me siento  como  Jack Kerouac escribiendo  la mítica novela En  el camino.  Soy Sal Paradise y «con la aparición de Dean Moriarty comenzó  la parte de mi vida que podría llamarse mi vida en la carretera». 


			Ruby y yo  asentimos a toda velocidad.  ¡Nos sentimos exactamente igual! Tenemos diecinueve años, estamos en el club  de moda,  en Manhattan.  Sí.  Sí. ¡Sí! 


			—Deberíamos buscar a nuestro  propio  Dean Moriarty —propongo—,  a nuestro  guía espiritual en la mejor etapa de nuestra vida. 


			—En realidad,  Jack Kerouac tuvo  dos guías: Dean y Carlo Marx —me corrige Ruby. 


			—Sí, y sus verdaderos nombres eran Neal Cassady y Allen Ginsberg —añado. 


			—Y escribió  la novela sin diferenciar párrafos ni márgenes en un largo  rollo  de papel al que Kerouac simplemente llamaba... 


			—El rollo —la interrumpimos antes de que las tres sonriamos como  tres idiotas encantadas y emocionadas de estar formando  parte de la historia viva de Estados Unidos. 


			—Oh —caigo  en la cuenta,  todavía más emocionada—,  voy a pedir unas copas —anuncio dando unas palmaditas. 


			—No tenemos veintiún años —me recuerda Lizz. 


			—Pero hay que vivir la experiencia,  ¿no? 


			Me mira desconfiada,  pero  finalmente asiente con la misma sonrisa de antes.  ¡Va a ser increíble! 


			Me encamino  a la barra muy convencida,  pero,  conforme más me acerco,  parte de esa seguridad  comienza a evaporarse.  ¿Qué hago  si me piden el carnet? Ni siquiera tengo  muy claro cómo  hemos conseguido  entrar y no  quiero  que nos acaben echando.  Observo  con fascinación a las chicas de la disco: tacones de infarto,  vestidos fantásticos...  pero  voy un poco  más allá.  La clave está precisamente en eso  que estoy perdiendo: seguridad.  Tengo  que aparentar que puedo  pedir una copa en este club  porque pido  copas en todos los clubs y en todos me las sirven con una sonrisa. Resoplo.  Es esa idea,  pero sin que parezca que soy alcohólica. 


			Me encaramo  a la barra con una sonrisa y espero  paciente a que uno  de los camareros me atienda.  Hay al menos cinco,  y todos se mueven de un lado  a otro  preparando  copas a una velocidad de vértigo,  aunque en números absolutos no se haya especificado  esa velocidad. 


			Tras quince minutos sin perder la sonrisa y después de que hayan atendido  a la chica que tenía a mi derecha y a la que tenía a mi izquierda,  me doy cuenta de que no  voy a conseguir mis copas. Desilusionada,  me bajo  de la barra y giro  sobre mis pies.  Al alzar la cabeza para localizar el camino de vuelta,  veo  a un chico  solo  a unos pasos de mí.  Es muy guapo.  Tiene unos rasgos muy armónicos y al mismo  tiempo  con un punto  de rebeldía,  como  si te estuviesen contando  que en el instituto  iba a clase con gafas de sol o  que fue el primero  de sus amigos en encenderse un cigarrillo.  Tiene un precioso  pelo  castaño  algo  alborotado y los ojos fijos al frente.  No  sé por qué,  pero  me recuerda a James Franco.  Sin poder evitarlo,  miro  hacia donde él lo  hace,  a una de las mesas donde una chica rubia muy guapa está charlando  con un hombre al que no  consigo  ver desde aquí.  No  lo  conozco, pero creo que, sea lo que sea lo que está sucediendo,  le está enfadando  muchísimo. 


			Doy un paso  más en su dirección,  sin saber muy bien por qué.  En ese momento  él se gira malhumorado  y acabamos chocándonos. 


			—Perdón —me disculpo. 


			Comienza a sonar Runaway with me, de Carly Rae Jepsen. 
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